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E
l agua es un elemento complejo y fascinante que nos recuerda cons­

tantemente nuestra dependencia de ella y la fragilidad de nuestra

existencia. Sin agua no podemos vivir, el agua es fuente de vida, bie­

nestar y placer, pero su presencia también puede ser problemática y

amenazante. Mientras que la publicidad promociona playas idílicas

o ríos prístinos para turismo de aventura, las imágenes apocalípticas del cambio

climático global en su mayoría evocan problemas hidrosociales como inundacio­

nes, sequías, aumento del nivel del mar, derretimiento de glaciares y contamina­

ción de recursos hídricos. Para muchas personas en el mundo, la vida cotidiana

transcurre mientras caminan horas en búsqueda de agua potable para sus hoga­

res, o mientras esperan el restablecimiento del servicio de acueducto después de

días o semanas de interrupción constante. Otros más dedican una parte conside­

rable de su tiempo a luchar para tener agua de calidad apta para el consumo, o

contra la privatización, el despojo y el acaparamiento de los recursos hídricos. En 

otras palabras, el agua es un elemento constitutivo de nuestra experiencia como

humanos. Así, gran parte de la historia social del agua podría ser vista como la

historia de los múltiples arreglos sociopolíticos, infraestructurales y culturales

que hemos desarrollado para poder convivir con este líquido en medio de los

desafíos que imponen su escasez, exceso y calidad.

Esa multiplicidad de experiencias hidrosociales entre lo vital, lo dra­

mático, lo simbólico y lo lúdico tiene una importancia antropológica sobre la 

cual queremos reflexionar en este capítulo introductorio. Nuestro argumento 

principal es que, si bien el agua ha estado presente en diversos campos antro­

pológicos —nosotros mismos estamos compuestos en un porcentaje importante 

por este elemento—, el momento actual exige una mirada del agua no como un 
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componente adicional del paisaje o como un objeto de manipulación humana, 

sino como una protagonista activa, multidimensional y polivalente en historias 

y procesos sociales contemporáneos. Numerosos autores han llamado la atención 

sobre este punto1, por lo que nuestra intención no es reinventar la rueda en ese 

sentido. Más que elaborar un estado del arte, nos interesa mapear algunas ideas 

claves de autores clásicos en antropología y otros campos cercanos, así como de 

debates y coyunturas actuales para reflexionar sobre lo que podría ser una an­

tropología del agua. Este breve ejercicio de síntesis también busca presentar el 

contexto intelectual y político en el que se enmarcan los artículos de este dosier. 

Para ello nos enfocaremos en algunas preguntas sobre la forma como convivi­

mos con el agua: ¿A qué agua nos referimos? ¿Cómo vive la gente con ella? ¿Qué 

produce el agua socialmente? ¿Cómo imaginamos nuestra relación con el agua 

en sus distintos estados y formas? Estas inquietudes están necesariamente inte­

rrelacionadas y se traslapan en varios sentidos, por eso no corresponden a un in­

tento de clasificación, sino a diversas entradas —entre muchas otras posibles—, 

al mundo de las relaciones hidrosociales desde una perspectiva antropológica.

Multiplicidades

Usualmente hablamos del agua en singular, pero detrás de esa singularidad 

lingüística hay una multiplicidad de estados y formas. Una de las formas más 

básicas para nuestra subsistencia es el agua potable. El agua es un alimento pri­

mario, un macronutriente y un vehículo para la producción, preparación, trans­

formación e ingesta de los alimentos. De hecho, gran parte del esfuerzo humano 

por controlarla está dirigido a convertirla en un líquido apto para el consumo. 

Este esfuerzo parece ser un asunto fundamentalmente técnico: desde el uso de 

filtros purificadores hasta la construcción de complejos sistemas de acueducto, 

la producción de agua potable involucra una articulación de tecnologías, infraes­

tructuras y conocimientos de diverso tipo. Sin embargo, los estudios sociales de 

1 Revisiones de la literatura antropológica sobre el agua en el mundo anglosajón se pueden 
encontrar en Orlove y Canton (2010) y Rasmussen y Orlove (2014). Anthropology News tiene 
una colección de artículos sobre el agua disponible en: http://www.anthropology-news.org/
index.php/category/in-focus/water/. La revista virtual Voices from Around the World publicó en 
el 2017 una edición especial llamada Social Water, que contiene varios artículos escritos por 
antropólogos y se puede consultar en http://voices.uni-koeln.de/2017-3. En el 2016, los antro-
pólogos Franz Krause y Veronica Strang publicaron el número especial Thinking Relationships 
through Water en la revista Society and Natural Resources, https://www.tandfonline.com/doi/ful
l/10.1080/08941920.2016.1151714.
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la ciencia y la tecnología nos recuerdan que las infraestructuras no son simple­

mente herramientas o ensamblajes materiales, sino que tanto las infraestructu­

ras como los elementos tecnológicos internalizan relaciones sociales y órdenes 

políticos (Winner 1980). De igual manera, las infraestructuras permiten la cone­

xión de ideas, bienes, gente y relaciones de poder (Larkin 2013), y también trans­

forman y dependen de las diversas ecologías que se encuentran a su paso (Carse 

2014). Desde este punto de vista, los acueductos y demás arreglos infraestructu­

rales para producir agua potable también configuran espacios de encuentro de 

diferentes subjetividades políticas, ciudadanías y formas de autoridad (Anand 

2017). En entornos urbanos, el estudio de las infraestructuras hídricas y sus con­

textos ha permitido problematizar y desnaturalizar fenómenos como la escasez 

que, como lo cuentan antropólogos y otros investigadores, es construida social­

mente (Björkman 2015; López 2016; Mehta 2011). 

El agua no solo llega a nuestros hogares a través de tubos. También lle­

ga en los alimentos que consumimos y en otros productos de origen agrícola. 

La agricultura no solo consume cerca del 70 % del agua dulce que se extrae en 

el mundo (FAO 2017), sino que es uno de sus mayores contaminantes (Mateo­

Sagasta, Marjani y Turral 2018). La literatura antropológica sobre el agua para la 

agricultura y la irrigación es bastante extensa, pero es importante señalar que 

uno de los temas que más debates ha generado es la relación entre la organiza­

ción política y la irrigación. Las ideas de la civilización hidráulica del historiador 

Karl Wittfogel (1957) y las civilizaciones de la irrigación de Julian Steward (1949) 

han influido de manera notoria en la dirección que han tomado esos debates. 

Ambos autores proponen que el manejo de la irrigación a gran escala requiere 

formas de coordinación y autoridad política centralizada, de allí el origen de 

las llamadas civilizaciones y las formas tempranas de Estado. Estas ideas, jun­

to a las de Geertz (1972, 1980), en su investigación sobre irrigación y Estado en 

Bali, sirvieron de antecedente para uno de los trabajos contemporáneos pioneros 

en el estudio antropológico del agua: Priests and Programmers: Technologies of 

Power in the Engineered Landscape of Bali de Stephen Lansing. En este texto, Lan­

sing combina elementos religiosos, infraestructurales y ecológicos para mostrar 

que en la sociedad balinesa el sistema tradicional de irrigación ha funcionado al 

margen del poder estatal.

La importancia de la agricultura para nuestra supervivencia y para el de­

sarrollo del capitalismo y la acumulación de riqueza se refleja en el constante 

interés antropológico en el agua agrícola y sus intersecciones con el poder y la 

política, aunque el tipo de preguntas sobre estas intersecciones se ha diversifica­

do. Las reflexiones tempranas acerca de los Estados y las civilizaciones han dado 
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paso a preguntas por el lugar de la vida cotidiana en el manejo, la distribución y 

la transformación del agua en un recurso para la irrigación (véase Barnes 2014). 

Otras líneas de indagación se enfocan en la manera como, en la vida cotidiana, el 

riego se enlaza con fenómenos más amplios como el extractivismo y los discursos 

sobre el cambio climático (Rasmussen 2015). En contextos como el colombiano, 

las preguntas por la política de la vida cotidiana tienen que ver con los conflictos 

históricos por el control de los recursos rurales. El artículo de Catalina Quiroga 

y Diana Vallejo en este dosier es precisamente una contribución para entender 

cómo la historia de la reforma agraria, las infraestructuras de riego y el desarro­

llo del capitalismo agroindustrial han incidido en el despojo, acaparamiento y 

acceso desigual al agua entre los campesinos de Marialabaja en la región caribe.

El estudio del agua como un recurso de consumo en los entornos urba­

nos y rurales sin duda ha sido importante para su comprensión como un fenó­

meno antropológico vinculado con formas y relaciones de aprovisionamiento, 

distribución, uso y significación. Ahora bien, los llamados recientes a entender 

la multiplicidad y multidimensionalidad del agua (Barnes y Alatout 2012; Yates, 

Harris y Wilson 2017) a su vez se han acompañado del análisis de experiencias 

hidrosociales disímiles, tales como la práctica del baño con aguas minerales y 

sus significaciones para el cuerpo (Adams 2015; Walsh 2018), las trayectorias de 

la descentralización en el suministro (Acevedo, Furlong y Arias 2016) o el au­

mento del consumo de agua embotellada y las implicaciones socioambientales 

de esta nueva mercancía (Wilk 2006). Otra forma del agua que ha ocupado un 

lugar importante en la investigación social es el agua como hábitat, donde se 

despliegan numerosas relaciones económicas, sociales y ecológicas entre seres 

humanos y no humanos. 

Hábitats

Miles de personas en el mundo viven, trabajan y dependen económicamente de 

humedales, ríos, caños, océanos, deltas y planos inundables. Una de las formas 

más comunes de interacción con el entorno acuático es la pesca de agua dulce 

y de mar. Los antropólogos clásicos se interesaron en la pesca como una activi­

dad en la que confluyen relaciones de intercambio económico, fabricación de 

herramientas, derechos de acceso a los lugares de pesca, leyendas, tabús y magia 

(Malinowski 1918). La pesca también fue conceptualizada como una economía 

rural cuyo éxito y “prosperidad” están estrechamente ligados a las dinámicas del 
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mercado (Firth 1946). Actualmente, la dimensión económica de la pesca y la acui­

cultura se analiza en el marco de dinámicas laborales y globales más amplias, 

sin desatender su relevancia cultural (Bestor 2014) y ambiental (Pitchon 2011). 

Para muchos pescadores en países como Puerto Rico, la pesca desempeña un pa­

pel importante en la formación de su identidad y en las posibilidades de escapar 

de las condiciones precarias del trabajo asalariado en otros sectores económicos 

(Griffith y Valdés 2002). En cuerpos de agua como el lago Titicaca, el cambio y la 

permanencia socioecológica, la memoria, las conflictivas regulaciones estatales 

y el trabajo diario por subsistir se articulan en la experiencia de pescar (Orlove 

2002). El estudio de la pesca y el mar ha tomado una forma más definida en el 

campo de la antropología marítima o antropología de la pesca (Acheson 1981)2.

Para muchos pueblos, la pesca es parte de un universo más amplio de rela­

ciones con el mar. Quienes viven y trabajan en este espacio acuático lo entienden 

y sienten como un territorio donde se tejen historias y anécdotas diversas entre 

el agua, los humanos y los no humanos (Márquez 2015). Por ejemplo, en el norte 

de Colombia, la relación de los indígenas wayuus con el mar se extiende a otros 

seres que lo habitan, como plantas y aves, así como con el viento y los cerros 

(Guerra 2015). 

En el caso de las islas, el agua también es el medio de conexión con otros 

territorios marinos y continentales (Leiva 2012)3. Al mismo tiempo, en su unión 

con la tierra, el mar configura espacios híbridos en los que las formas de vida 

humana se reproducen mediante una estrategia polifónica (Arocha 1998) que 

vincula agricultura, pesca, recolección y actividades forestales (Padilla 2006).

La estrecha relación entre agua, tierra y gente ha abierto nuevas posi­

bilidades teóricas y etnográficas para entender la vida humana en ambientes 

húmedos. Orlando Fals Borda fue, quizás, el primer académico en conceptua­

lizar lo anfibio en las ciencias sociales. A partir de su trabajo en las planicies 

inundables del norte de Colombia, Fals (1979) planteó que la cultura anfibia in­

cluye una serie de prácticas, creencias e ideologías en torno a la tecnología, el 

manejo ambiental y las reglas de producción agrícola y pesquera que permiten 

2 En el panorama de América Latina, la antropología mexicana ha tenido el liderazgo regional 
en el desarrollo de estudios sobre la pesca. Sin embargo, en el 2014, Graciela Alcalá, con la 
asistencia editorial de Alejandro Camargo, publicó Pescadores en América Latina y el Caribe: 
espacio, población, producción y política, la primera compilación regional de estudios sobre la 
pesca en ciencias sociales con una contribución significativa de antropólogos. 

3 El estudio de las islas como un campo intelectual diferenciado ha tomado fuerza en los últi-
mos años, en parte por la preocupación por estos territorios frente al cambio climático y el 
aumento de los niveles del mar. Una muestra de ello es el volumen The Routledge International 
Handbook of Island Studies: A World of Islands, publicado en mayo del 2018. 
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la supervivencia entre el agua y la tierra. Más de treinta años después, algu­

nos antropólogos han acuñado este concepto4 —aunque sin reconocer el trabajo 

de Fals5—, para analizar relaciones sociales e infraestructurales en ambientes 

como los deltas de los ríos (Krause 2017; Morita 2016; Richardson 2016). El reco­

nocimiento de la dificultad de separar la tierra del agua ha permitido un acerca­

miento a espacios como los humedales, donde no hay límites definidos entre el 

fin del agua y el inicio de la tierra (Scaramelli 2018), o las islas de sedimento for­

madas en los planos inundables donde estos dos elementos configuran ambientes 

híbridos (Lahiri­Dutt y Samantha 2013). 

Los territorios marinos y los ambientes anfibios, en general, son escena­

rios que no están exentos de tensiones y contradicciones. El artículo de Ana Isa­

bel Márquez en este dosier analiza el proceso de acaparamiento de territorios 

marinos y costeros en dos lugares del Caribe colombiano. La autora expone cómo 

el desarrollo turístico, la expansión inmobiliaria y la conservación producen 

formas de exclusión que afectan negativamente la supervivencia y el bienestar 

de las comunidades pescadoras artesanales. El trabajo se enmarca en discusiones 

recientes sobre las dinámicas que han convertido a los océanos en escenarios de 

concentración y neoliberalización de la naturaleza (Barbesgaard 2018), lo que a su 

vez ha despertado un nuevo —aunque aún incipiente— interés en los movimien­

tos de pescadores y sus luchas por la justicia (Mills 2018). Es importante anotar 

que en el agua dulce también se presentan situaciones de despojo (Vélez 2012), que 

pueden ocurrir en el ámbito cotidiano como lo describen Ojeda et al. (2015) en un 

contexto de expansión agrícola en el Caribe.

En situaciones conflictivas como el acaparamiento, la gente y los recursos 

acuáticos están en el centro del debate, pero hay otras ocasiones en las que el 

agua —vista como un impedimento para el bienestar humano y el desarrollo— 

es el problema. De esta concepción nacen acciones de desecamiento, relleno o 

desvío de ríos, humedales y otros cuerpos de agua que no siempre son exitosas, 

en tanto su fuerza resulta ser más poderosa.

4 Karine Gagné y Mattias Rasmussen publicaron un número especial sobre antropologías anfi-
bias en Anthropologica, vol, 58, n.o 2, de 2016. Curiosamente, los artículos se enfocan más en 
el agua que en sus conexiones con la tierra. 

5 Tal vez por desconocimiento de su trabajo, ya que Fals Borda publicó la mayoría de sus obras 
en español.
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Poder

Convivir con el agua también puede implicar el deseo y la necesidad de poseerla 

y controlarla, modificarla o deshacerse de ella. La irrigación, los acueductos y 

otras infraestructuras de conducción del líquido a los hogares y otros lugares 

son formas de control. Pero el desafío aumenta cuando el agua se vuelve un 

obstáculo para proyectos de desarrollo económico o de urbanización a gran es­

cala. En esos casos, el control va acompañado del rediseño, restauración o redi­

reccionamiento hídrico. Existe una literatura muy amplia en ciencias sociales 

(especialmente en historia) sobre la dimensión económica y política de la trans­

formación antrópica de los ríos y humedales (véanse Langston 2003; Mallet 2017; 

Pietz 2015; Salzmann 2018; Vitz 2018; White 1995). Esta literatura muestra que 

muchos de los ríos que vemos son producto de décadas de intervenciones para 

adecuarlos a necesidades humanas, como la generación de energía, el transpor­

te, la agricultura y el comercio. En el caso del río Rin en Alemania, por ejemplo, 

esas adecuaciones han terminado en pérdida de biodiversidad, desaparición 

de áreas naturales de inundación y otros problemas ambientales irreversibles 

(Cioc 2002). Aunque estas intervenciones mediante infraestructuras de gran es­

cala son las más visibles geográfica e históricamente, en el plano cotidiano y con 

tecnologías menos elaboradas, la gente también modifica los cuerpos de agua 

(véanse Raffles 2002; Raffles y WinklerPrins 2003). 

Uno de los capítulos más contenciosos en la historia reciente de las trans­

formaciones antrópicas de los ríos tiene que ver con la construcción de hidroeléc­

tricas y la intensificación del extractivismo. Estos dos proyectos tecnoeconómicos 

encarnan una contradicción. Por un lado, pretenden ser una respuesta a las de­

mandas de bienes y servicios de una población creciente en entornos urbanos. 

Pero, por el otro, generan daños hidroecológicos y sociales que tienen implicacio­

nes en diferentes escalas. La amplia literatura sobre represas ha hecho énfasis 

en las batallas legales que cientos de comunidades afectadas han librado para 

defender sus ríos y sus recursos (véanse Nilsen 2010; Plater 2013; Rodríguez y Or­

duz 2012), las formas de despojo del agua que generan, así como asuntos más espe­

cíficos como los conflictos por la reubicación de los afectados (Catullo 2006). Estos 

conflictos no son muy diferentes a los que engendra el extractivismo (Boelens et 

al. 2015; Perreault 2013). En ese sentido, la etnografía ha sido fundamental para 

entender el lugar del agua en las tensiones entre las compañías mineras y las per­

sonas que viven en las áreas afectadas (Li 2016), o la manera como los diferentes 

actores involucrados le dan valor al agua desde sus posturas éticas en la vida coti­

diana (Babidge 2016), pero por el otro generan daños, muchas veces irreversibles. 
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El análisis de los conflictos por el agua en ocasiones presenta este recurso 

como un elemento en el que se inscriben diferentes formas de poder. Pero la idea 

de poder, en un sentido más material, raramente se estudia como una fuerza 

hídrica. Es decir, el agua no solo es un recurso sometido al control humano, sino 

que, por sus características materiales y mecánicas, también incide de forma 

activa y directa en la orientación de los conflictos hidrosociales. Por ello, si ha­

blamos del poder como un ejercicio humano, también es importante entender el 

poder del agua en el sentido más literal: como su capacidad de producir cambios 

en el ambiente y la sociedad. Autores como Veronica Strang (2014) reconocen de 

cierta manera esta cualidad mediante el concepto de agencia. Pero, desde nues­

tra perspectiva, el punto no es cuál es el nombre más apropiado de este poder, 

sino los eventos y procesos empíricos que nos llevan a pensar en esa posibilidad 

teórica. Uno de esos eventos son las inundaciones. En tiempos de cambio climáti­

co y del Antropoceno, las inundaciones se han convertido en uno de los fenóme­

nos más representativos de la desestructuración de la naturaleza. El aumento del 

nivel del mar y la transformación de los regímenes de lluvias pueden resultar en 

inundaciones catastróficas que superan la capacidad humana de control hídrico, 

generando caos y transformaciones sociales. 

Pero ni las inundaciones son exclusivas del cambio climático ni su poder 

se entiende siempre en términos desestructurantes. Uno de los libros centrales 

en el estudio de las inundaciones en las ciencias sociales, Rising Tide: The Great 

Mississippi Flood of 1927 and how it Changed America de John Barry, presenta este 

fenómeno en una época anterior y resalta en su título su poder de cambio. Barry 

señala cómo este evento no solo causó daños materiales y la muerte de cientos de 

personas, sino que también tuvo implicaciones en las relaciones raciales y de po­

der. Por un lado, el desastre activó la migración de afroamericanos a las márgenes 

económicas de varias ciudades y, por el otro, desempeñó un papel importante en 

la elección del presidente Herbert Hoover. En el 2005, con el huracán Katrina, las 

relaciones entre raza e inundación ganaron más visibilidad en la literatura, en 

conjunción con el análisis de intervenciones neoliberales para privatizar los ser­

vicios básicos y sacar provecho económico de la catástrofe (Adams 2013). Así, las 

inundaciones, al igual que otros desastres, se convierten en asuntos políticos en 

los que la memoria se conjuga con críticas sociales a problemas como la negligen­

cia estatal y la corrupción (véase Baez 2017). Eventos como Katrina han reforzado 

el carácter catastrófico de las inundaciones en el imaginario académico y social, 

pero esta visión, aunque importante, limita las posibilidades de análisis y deja 

de lado otras formas de vivir con las inundaciones que no necesariamente impli­

can la experiencia de la catástrofe abrupta. Para muchas sociedades en el mundo, 
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las inundaciones son parte intrínseca de los paisajes donde viven y de la manera 

como se desarrolla su vida cotidiana (Krause, Garde­Hansen y Whyte 2012). 

En estos lugares, vivir con el agua requiere conocimientos ambientales 

detallados de las dinámicas cíclicas de las inundaciones, así como elaboraciones 

tecnológicas para poder sacar provecho de ellas en actividades como la pesca, la 

extracción y la agricultura (Cortesi 2018; Ehlert 2012). Al respecto, el concepto 

de cultura anfibia propuesto por Fals Borda no solo es un reconocimiento de la 

adaptación humana en las zonas inundables, sino de las modificaciones sociales 

al paisaje de humedal. Allí el desborde de ríos sobre la tierra es un fenómeno 

anticipado más que un evento inesperado y desastroso. No obstante, vivir con las 

inundaciones no es una experiencia exenta de complicaciones, pues estas, ade­

más de agua y sedimentos ricos para los suelos agrícolas, también contienen y 

arrastran basura, elementos tóxicos, serpientes y bacterias, entre otros (Camar­

go y Cortesi s. f.). En paisajes altamente intervenidos y con drenaje deficiente, las 

inundaciones no siempre se retiran en su totalidad y el estancamiento de agua se 

convierte en un fenómeno recurrente que incide en la forma como la gente expe­

rimenta y responde a estos acontecimientos (Ley 2018). El agua estancada y las 

inundaciones se vuelven un problema cuando escapan al control humano y trans­

greden los límites del orden social. Este tipo de fenómenos exige reconsiderar el 

agua como un elemento pasivo sujeto a la dominación humana o como el telón 

de fondo donde ocurren los hechos sociales. El artículo de María Isabel Galindo 

en este volumen es una narrativa etnográfica sobre el poder del agua en la con­

tinua transformación del entorno y de las relaciones sociales. Esta narrativa re­

flexiona además sobre cómo la gente del Pacífico colombiano significa la trama 

telúrica que los vincula con los movimientos transformadores —y en ocasiones 

destructores— del mar. El que determinada manifestación o forma del agua sea 

entendida como un desastre o no tiene que ver, no solo con la experiencia social 

con su materialidad, sino también con la forma como es imaginada. El agua no 

es solo un recurso sino también un medio a través del cual imaginamos nuestra 

relación con la naturaleza y con otros miembros de la sociedad. 

Imaginación y representación

En este texto presentamos una visión amplia de algunas preguntas y temas de 

interés antropológico que nos permiten entrar al mundo del agua. Uno de los ele­

mentos básicos a señalar es que, en las ciencias sociales, la literatura sobre el agua 
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es vasta y heterogénea. En la antropología, el agua ha sido parte de las experien­

cias etnográficas de muchos antropólogos y antropólogas, pero recientemen­

te ha adquirido una notoriedad considerable. Esto tiene que ver con un len to 

desplazamiento de la mirada al agua como un ambiente en el que ocu rren los 

fenómenos de interés para la disciplina, hacia al agua en sí misma como un ele­

mento de análisis y reflexión crítica. En los últimos años, las ciencias sociales 

han hecho una importante labor en la desnaturalización del agua al abordarla 

como un elemento político que interioriza relaciones de poder, no solo en el pla­

no discursivo sino también en el material (Bakker 2012). Una lección importante 

de esta problematización del agua es que la manera como la imaginamos tiene 

repercusiones prácticas y concretas en la forma en que nos relacionamos con 

ella en nuestra vida cotidiana. En su artículo “Imagining Rivers” —traducido 

al español para este dosier—, Kuntala Lahiri­Dutt reflexiona sobre el modo en 

que han sido pensados y ritualizados los ríos en la India y las implicaciones de 

esa imaginación en la gobernanza hídrica y la toma de decisiones tecnopolíticas.

El artículo de Lahiri­Dutt es un punto de contraste relevante en la co­

yuntura actual, en la que se redefinen las maneras de entender, representar y 

plantear la relación con ciertos cuerpos de agua al reconocerlos como entidad 

viviente y otorgarles derechos jurídicos, como sucedió recientemente con los ríos 

Whanganui en Nueva Zelanda, el Yamuna y el Ganges en la India y el Atrato en 

Colombia. Estos ríos son de gran importancia económica, social y cultural para 

las comunidades indígenas y locales, y proporcionan una variedad de servicios. 

Pero, paradójicamente, también tienen elevados niveles de contaminación an­

trópica y algunos representan un verdadero reto de salud pública. A pesar de lo 

que se considera una victoria en el debate de la legislación ambiental, aún son 

inciertas las implicaciones jurídicas, políticas, sociales y ambientales de tal reco­

nocimiento que contradice los marcos legales existentes que ven en la naturaleza 

un recurso o una propiedad. Esta incertidumbre se relaciona en parte con la 

capacidad de las personas o entidades encargadas de hacer cumplir los derechos 

de conservación y protección, y los costos de su implementación y gobernanza.

Imaginar y poner en marcha nuevas formas o estrategias comunitarias de 

conservación, uso sostenible y gobernanza del agua implica intrincados proce­

sos de planeación, concertación y traducción de los conceptos, representaciones 

y prácticas locales vinculados con ese elemento (Bocarejo 2018). La iniciativa 

de diseño y delimitación de un área marina protegida regional para el ordena­

miento territorial y ambiental en la costa norte del Pacífico chocoano (golfo de 

Tribugá­cabo Corrientes) ilustra un trabajo de gobernanza de largo plazo que 

involucró investigación, negociación y redefinición del sentido del mar, la pesca 
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y el desarrollo regional entre las comunidades de pescadores artesanales de la 

región y variados actores institucionales (Marviva 2014).

Las múltiples imaginaciones de los ríos y el agua en general enriquecen el 

debate político y académico, a la vez que dan pie a nuevas tensiones epistemológi­

cas y ontológicas. Ariana Mendoza, en su contribución a este volumen, analiza de 

qué manera las representaciones y epistemologías mazahuas en torno al paisaje 

hídrico en México entran en conflicto con la visión modernista y capitalista del 

agua como un recurso para satisfacer las necesidades urbanas. La concepción 

del agua como una mercancía o un recurso de uso común ha provocado la movi­

lización de diferentes sectores de la sociedad, como lo muestra Veronica Strang 

en el artículo “Infrastructural Relations: Water, Political Power and the Rise of 

a New ‘Despotic Regime’” que se tradujo al español para esta edición. Aunque la 

literatura existente ha hecho contribuciones significativas para generar formas 

más diversas de imaginar el agua, aún hay varios caminos o “cursos” —a manera 

de metáfora hídrica— por recorrer. Para finalizar este artículo, mencionaremos 

solo dos de relevancia antropológica. 

Cursos

El primer camino tiene que ver con las relaciones entre género y agua y las varia­

ciones en las relaciones agua­sociedad, cuando se consideran las experiencias di­

ferenciales de hombres y mujeres (véanse Harris 2006; Laurie 2011; Sultana 2009). 

En años recientes, los debates teóricos y conceptuales en este campo han exami­

nado —desde el feminismo, la ética y el poshumanismo— la relación íntima del 

cuerpo con el agua del mundo (Neimanis 2017) o la manera como la gobernanza 

neoliberal de los ríos, a través de campañas de limpieza de cuencas lideradas por 

ONG, se beneficia del trabajo voluntario femenino para “limpiar” los impactos eco­

lógicos del capitalismo. A pesar de estos desarrollos intelectuales, aún necesitamos 

explorar más las dinámicas del manejo, producción, significación e intercambio 

del agua en la “escala microscópica de los hogares” (Lahiri­Dutt 2015), o sobre las 

relaciones entre agua y masculinidad (Vera y Zwarteveen 2017; Zwarteveen 2008). 

El segundo camino de importancia antropológica por recorrer es el mundo 

de los seres acuáticos y su lugar en la producción de relaciones hidrosociales. La 

pesca ofrece múltiples posibilidades en este sentido, pero la mayoría de trabajos 

sobre esta actividad se han enfocado principalmente en los actores humanos. Ma­

rianne Elisabeth Lien (2015) y Anne Swanson (2015) han hecho contribuciones 
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importantes a la comprensión antropológica del salmón, pero otras especies de 

importancia global y local aún no han recibido atención etnográfica. Esto no 

quiere decir que no sepamos nada de la vida social de estos peces. Por el contra­

rio, historiadores, periodistas e intelectuales interesados en el tema han desarro­

llado importantes aproximaciones sociales y políticas a especies como el bacalao 

(Kurlansky 1998), la trucha arcoíris (Halverson 2010) y el pez espada (Ellis 2013). 

Sin embargo, los peces de agua dulce han ocupado un lugar marginal, en parte 

porque estas especies no han tenido la misma relevancia económica global que 

las especies marinas —situación que está cambiando con el aumento mundial 

de la acuicultura—. 

Es de anotar que el interés antropológico por el mundo submarino no hu­

mano ha encontrado una importante plataforma en lo que se empieza a conocer 

como los estudios críticos del océano y las humanidades azules o marítimas. El 

primer campo se refiere a la teorización de la sumersión y del océano como un lu­

gar ontológico donde tienen lugar varias relaciones multiespecies (DeLoughrey 

2017). El segundo destaca la mirada oceánica de la literatura y las artes en el 

contexto de la globalización, la poscolonialidad, el ambientalismo y la historia 

de la ciencia y la tecnología (Gillis 2013; Mentz 2009). En este orden de ideas, al­

gunos trabajos se han preguntado por la vida microbiana del océano (Helmreich 

2009) y por la epistemología indígena del mar a través del arte, la poesía y los 

cantos en contextos de colonialismo, militarización y turismo (Ingersoll 2016). 

Sin embargo, vale la pena mencionar que la preocupación antropológica por el 

océano y por las epistemologías asociadas al agua no es nueva. En la década de 

1970, Raymond Firth (1975) usó la expresión antropología oceánica para referirse 

a las contribuciones de Charles Seligman a la etnología de los pueblos que viven 

en el océano. De igual manera, el trabajo poco difundido de María Teresa Carri­

llo sobre los muiscas de la sabana de Bogotá (Colombia) presenta una reflexión 

acerca de la epistemología indígena del agua similar a la de Ingersoll. Al trabajo 

de Carrillo (1997) se suman otros como el de Abelino Dagua, Misael Aranda y 

Luis Guillermo Vasco (1998) sobre el agua y el territorio en la cosmovisión de los 

guambianos. Es oportuno resaltar aquí que los cuerpos de agua dulce no han 

recibido la misma atención que el océano. Esta situación no solo los convierte en 

un universo por explorar, sino que se constituye en un llamado urgente a estu­

diar y teorizar el agua dulce de forma similar a como Helmreich (2011) lo hace 

con el océano. Finalmente, la antropología y las ciencias sociales están en mora 

de reflexionar teórica y etnográficamente sobre otras manifestaciones del agua, 

como la lluvia, la humedad y el agua subterránea, así como otros estados de este 

elemento, como el hielo y el vapor. Esta labor, y el acercamiento antropológico 
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al agua en general, nos exigen colaborar, escribir, ir a campo y teorizar con hi­

drólogos, ecólogos, ictiólogos y otros profesionales con quienes compartimos un 

interés particular por la hidrósfera.

Con este dosier buscamos contribuir a generar reflexiones antropológicas 

sobre los significados, desafíos y tensiones que implica convivir con un elemento 

tan vital y a la vez tan sobrecogedor como el agua. Los artículos de las antropólo­

gas que participan en esta colección proveen materiales etnográficos y teóricos 

y amplían un espacio de análisis sobre las relaciones hidrosociales que se entre­

lazan en diversos paisajes, temporalidades y vivencias. Esperamos que nuestro 

trabajo colaborativo sirva de inspiración y referencia para futuras indagaciones 

sobre el complejo, profundo, extenso y cambiante mundo del agua. 
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